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Hoy me he parado un momento 
en el día, para ver qué estoy 
haciendo de mi vida.
El 23 de septiembre cogí la 
maleta rumbo a Bollington (un 
pueblecito de Manchester) para 
aprender algo de inglés. Al 
principio todo era muy duro 
porque te sientes sola, echas de 
m e n o s  a  l a  f a m i l i a  o  
simplemente extrañas tu tierra e 
incluso pasas las 24 horas del día 
metida en la casa porque no 
conoces a nadie o porque no has 
encontrado el trabajo que deseas. 
Hasta que un día paseando y 
hablando con unos amigos, me 
recomendaron un lugar muy 
especial. Al ver que me hablaron 
muy bien de ese sitio decidí 
mandar mi currículum. Al cabo 

de unas semanas de haberlo 
mandado me llamaron para tener 
una entrevista con la jefa y hablar 
sobre mi empleo.
Mi vida cambió justo el 24 de enero 
cuando empecé a trabajar como 
“ H O U S E K E E P E R ”  e n  u n a  
residencia de ancianos. Y ¿por qué 
cambió mi vida? Sencillamente 
porque al estar limpiando las 
habitaciones de unas personas que 
l a  m a y o r í a  d e  n o s o t r o s  
despreciamos porque son mayores, 
me di cuenta de que realmente son 
las más inocentes que hay en el 
mundo. Son las personas que más 
cariño necesitan, que les dediques 
aunque sean 5 minutos para que te 
digan que eres dulce, que les 
encante que les limpies el cuarto a 
pesar de oler a pipi y a caca, que les 
encanta verte cada mañana 
sonriendo por los pasillos aunque 
tengas un mal día o estés cansada 

trabajado la noche anterior en un 
restaurante… Creo que desde ese 
día he crecido como persona, no 
porque esté trabajando en una 
residencia de limpiadora, sino 
porque me he dado cuenta de que 
debemos cuidar más a nuestros 
“abuelillos” y no despreciarlos 
porque estén viejos. Porque ellos 
son los mejores libros de los que 
podemos aprender más, por todo lo 
que han vivido.
Además de contaros mi experiencia 
en Inglaterra, quiero animaros a 
buscar cada día el rato para estar 
con nuestros “viejos” para disfrutar 
de ellos antes de que nos 
arrepintamos porque los hayamos 
perdido.

Desde hace año y medio tengo la suerte de ser voluntario de 
“El Faro”, dando clases de español a senegaleses. Se trata de 
un proyecto de la Fundación Itaka Escolapios y recibe este 
nombre porque el objetivo es crear un espacio que sirva de 
encuentro y de conocimiento mutuo entre voluntarios y 
senegaleses.
Las clases se desarrollan durante la semana las tardes de los 
martes, miércoles y jueves. Además también compartimos 
otras actividades durante el año, como excursiones, comidas 
o partidos de fútbol. Estos encuentros les facilitan el 
aprendizaje del castellano para una mejor integración en 
nuestra sociedad y, a los voluntarios, nos ofrece una buena 
oportunidad para conocer mejor su cultura.
Para mí es una experiencia muy enriquecedora. La 
inmigración ha sido un tema que siempre me ha llamado la 
atención, por la complejidad que conlleva dejar atrás tu país y 
todo lo que quieres para encontrarte en una tierra 
desconocida y que no siempre te da la bienvenida.
Lo que más me gusta de “El Faro” es que estamos en un plano 

de igualdad, no se trata de una relación profesor-alumno, y 
compartimos momentos más allá de las clases. Son personas 
de las que continuamente aprendo, siempre con una sonrisa 
como tarjeta de presentación. La palabra gracias debe ser una 
de las primeras palabras que aprendieron al llegar porque la 
repiten continuamente. Son generosos como sólo lo saben 
ser en países donde el materialismo no es lo que impera y, 
quizá lo más importante, tienen una visión positiva ante la 
vida, casi nunca se quejan, pese a tener más razones que la 
mayoría de las personas y disfrutan de cada momento.
Tenemos suerte de vivir en un tiempo en que, al salir a la 
calle, nos encontramos con diferentes tonalidades de piel, 
lenguas, ideas o pensamientos. Está en nuestras manos 
nutrirnos de la diversidad.

Ana Martínez

Emilio Martínez
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A tí que estás sentado 
en tu sillón, atento o distraído, te 
reclamo. Ahora que acaba tu jornada cotidiana, llena 
de actividades, de ir de aquí para allá, de cruzarte con unos y 
otros. Ahora, que ya cae la tarde, que llega un momento de 
tranquilidad, párate y recuerda lo que ha acontecido en tu 
día. Quizás discutiste de nuevo con tu madre, tal vez volviste 
a criticar a tu compañero de trabajo porque no hizo lo que 
debía hacer, puede que retrasaras de nuevo la visita de aquel 
amigo que estaba un poco pachucho y desanimado, dejaste 
de ir a esa reunión por pereza a ponerte en marcha, volviste a 
permitir que tu hijo despilfarrara la comida…

Ciertamente, a cada día le basta su propio afán y para 
consolarte un poco, te dices:”Es que hoy ha sido imposible, 
es que he tenido muchas cosas que hacer, es que yo no 
puedo, es que, es que…” Pero por más excusas que 
encuentres, ¿cuándo comenzarás a ocuparte de tu lista de 
detalles pendientes? Tal vez haya problemas mucho más 
importantes en los que pensar, pero realmente son las 
pequeñas cosas las que endulzan y dan sentido verdadero a 
la vida. 

Seguramente, si alzas la mirada de tus quehaceres diarios, 
descubras que hay muchas cosas valiosas que te estás 

perdiendo, 
que realmente requieren muy 
poco esfuerzo y sí algo más de implicación por 
tu parte. Piensa que una carcajada compartida es el antídoto 
más eficaz ante un mal día en el trabajo, un tierno abrazo la 
conquista perfecta ante el enfado, una muestra de cariño la 
perfecta medicina del alma, una conversación la mejor 
terapia contra las penas, una mirada cómplice mejor que 
cientos de palabras, un tranquilo paseo el mayor 
desestresante: la inquietud compartida antepuesta a la 
pasividad individualista.  Intenta por un momento 
vislumbrar al Padre en tu cotidianidad a través del que tienes 
a tu lado, porque posiblemente tu día cambie y es más, se lo 
hagas cambiar a alguien. 

A tí que estás sentado en tu sillón, quisiera 
que no olvides este rato. Dios ha pasado por 
este rincón y quiere que a Él vayamos de la 
mano.

Laura de la Torre
Grupo de Oración
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C criterio único, esencia del Evangelio 
de Jesús.

“vender” ideas, proyectos, 

expectativas propias y que hay que 
custodiar con todas las fuerzas. El 
servicio de la Madre, la estructura de 
la vida comunitaria (capítulos), el 
trabajo, la atención a las hermanas 
enfermas, los conflictos en las 
relaciones..., Todo aspecto de la vida 
ordinaria de las hermanas debe ser 
programado y vivido 
con este criterio único, 
esencia del Evangelio 
de Jesús.

     Elena

oración y de oración sin que esto le 
impida estar cerca de sus hermanas y 
del mundo. En los escritos de Santa 
Clara encontramos textos de 
alabanza, acción de gracias y 
adoración. Para ella la oración se 
realiza como un crecimiento en el 
amor de Dios.

Santa Clara vive para Cristo. El 
don de la caridad de Dios que recibe 
abundantemente en la oración, 
procedente de la caridad del Padre 
tiene siempre únicamente el rostro 
de Cristo y, desde el momento en que 
el “don” de la caridad se traduce en 
“vida”, la caridad de Cristo es para 
ella la medida de cada cosa.

La unidad de la recíproca caridad 
es la perla preciosa que para 
adquirirla es necesario s conflictos en 
las relaciones..., Todo aspecto de la 
vida ordinaria de las hermanas debe 
ser programado y vivido con este 

Clara siente la llamada de Dios a 
la vida contemplativa, confiando en 
la fuerza de la oración para vivir de 
Él, para llenarse de esa dicha que el 
mundo no puede dar. “No miréis las 
cosas de fuera porque las del 
espíritu son mejores”, había dicho 
San Francisco.

La oración ocupa el primer lugar 

de su vida. Como creyente y mujer 
enamorada de Cristo, vive en 

“Oremos a Dios la una por la 
otra,

 pues así, llevando cada una la 
carga

 de la caridad de la otra,
 cumpliremos con facilidad la 

ley de Cristo”

“Mírate cada día
en el espejo de la

pobreza, la humildad
y la caridad de Cristo,

y observa en Él tu rostro”



EL M RIRA OD
Este mes entrevistamos a 
Cristina Cueto Moreno,  jueza del Juzgado 
de Violencia sobre la Mujer nº 1 de Granada desde que 
se creó, en junio de 2005. Es de Oviedo aunque estudió Derecho en 
Granada. Pertenece también al Grupo de Expertos del Observatorio contra 
la Violencia Doméstica y de Género del Consejo General del Poder Judicial.

¿Qué es para usted la violencia de género?

¿Qué cree que está en la base de la violencia de género? 
¿Qué contribuye a este problema?

¿Están relacionadas de alguna forma condición social y 
violencia de género?

¿Cómo cree que afecta la crisis a dicho problema?

¿Cómo detectar que una relación puede desencadenar en 
malos tratos?

¿Qué hemos de hacer si sospechamos que un familiar o 
una amiga puede ser víctima de este problema?

Como dice la Ley de Medidas de Protección Integral contra la 
Violencia de Género, que es la ley que crearon los Juzgados de 
Violencia sobre la Mujer, es la que se ejerce sobre las mujeres por 
el hecho de serlo, por considerar a las mismas carentes de 
libertad e igualdad. No obstante, dicha Ley sólo contempla la que 
se ejerce contra una mujer por parte de quien es o ha sido su 
marido o pareja.

Ante todo pienso que es un problema cultural o educacional, 
producto de los condicionantes socioculturales que sitúan a la 
mujer en un plano inferior al hombre, en una posición de 
subordinación. En todo caso, creo que es un problema que hay 
que tratar desde la escuela, educando a nuestros hijos en 
igualdad, y enseñándoles en casa desde pequeños a compartir las 
tareas del hogar. 

Si bien es un fenómeno que se presenta en todos los niveles 
sociales, sí es verdad que hay ciertos colectivos en los que las 
mujeres se ven más expuestas a sufrir violencia de género, por 
ejemplo entre los colectivos de inmigrantes procedentes de 
países con culturas en las que la mujer ocupa un segundo plano, 
porque además estas mujeres están más aisladas socialmente y 
dependen económicamente de sus maridos. 

La crisis afecta, por un lado, en el sentido de que pueden verse 
restringidas las ayudas a las que actualmente acceden las mujeres 
maltratadas, y que son necesarias para que puedan abandonar el 
círculo de la violencia (por ejemplo, casas de acogida); y, por otro 
lado, porque la dependencia económica con respecto a su 
agresor impide a menudo a las mujeres dar el paso de denunciar, 
porque piensan que solas no van a ser capaces de salir adelante.

Desde el momento en que tu pareja te pierda el respeto; hay 
que tener en cuenta que la primera bofetada no suele ser el 
primer acto de maltrato, sino que previamente hay un proceso de 
insultos, humillaciones, menosprecio de lo que haces… Es 
importante hacer ver esto a las jóvenes, que a menudo valoran 
que su novio sea celoso o posesivo y lo ven como algo positivo, 
cuando suele ser el germen de una situación de maltrato. 

Por un lado, tratar de hablar con ella y convencerla de que no 

debe soportar esa situación; y, por otro lado, denunciar. Muchas 
veces he oído como testigos a familiares o amigos de la víctima 
que veían por ejemplo cómo se tapaba con maquillaje los 
hematomas. No debemos olvidar que es una situación de riesgo 
no sólo para la mujer, sino también para sus hijos. 
Afortunadamente, este problema ya no se ve como algo que 
debe resolverse de puertas adentro, sino que cada vez son más 
las personas que denuncian cuando ven una agresión en la calle, 
o los vecinos que llaman a la Policía cuando sienten que en el 
piso de al lado alguien está pidiendo ayuda.

La denuncia, aparte de dar inicio a un proceso penal en el que 
se dará una respuesta punitiva a la situación del maltrato, es 
muchas veces necesaria para romper con la espiral de violencia, 
por ejemplo imponiendo al agresor una orden de alejamiento, y 
para poner en marcha algunas medidas de protección de la 
mujer. Es importante que las mujeres sepan que cuentan con 
ayudas, que no están solas y que es posible salir de la violencia.

Como he indicado antes, pienso que la solución pasa 
fundamentalmente por educar en igualdad, en valores.

Simplemente insistir en que es muy necesaria la 
concienciación social ante este problema. Es necesario 
comprender fenómenos como el de la retirada de las denuncias, 
que se produce frecuentemente en este ámbito porque existe un 
vínculo afectivo entre la víctima y el agresor. Son mujeres que 
muchas veces acuden al Juzgado para perdonar a su marido 
porque les ha prometido que va a cambiar o simplemente 
porque es el padre de sus hijos. Por eso es necesario que cuenten 
con apoyo, que no se sientan solas, respaldadas en su decisión 
por su familia y amigos; sólo así podrán romper su silencio.

¿Para qué sirve denunciar?

¿Dónde puede estar la solución al problema de la 
violencia de género?

Algo que nos quiera decir.
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Bautizo de Ana y Jimena
21/01/2012

Con motivo de la XXVII Semana de Franciscanos por la Paz el ministerio de 
Justicia y Paz os invita a ser instrumentos de paz en nuestra sociedad?

¿Cómo? Presentando tus poesías, relatos cortos, pinturas o dibujos.
¿Dónde? A la dirección de correo 
¿Hasta cuándo? Tienes de fecha tope el 30 de abril.
¿Premio? Todo lo presentado será expuesto en la cripta de la iglesia de San Francisco del 6 al 
12 de mayo y el premiado en cada categoría será publicado en la hoja de Paz y Bien.
¿Por qué? Porque el arte es una forma de expresión que permite al hombre manifestar lo que 
vive. De esta forma queremos que nos hagáis partícipes de aquello que en vuestra vida os 
transmita o empuje a ser instrumentos de paz.

jpic@gruposanfrancisco.org

Esperamos vuestra participación,
Ministerio de Justicia, Paz e Integridad de la Creación


